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Del 2 de enero al 31 de marzo de 2023 fui beneficiado con la Beca Doucet que anualmente otorga 

el Instituto Max Planck de Historia y Teoría del Derecho a investigadores que deseen aprovechar los 

fondos de su rica biblioteca, con particular énfasis en la colección Doucet centrada en historia 

colonial latinoamericana. El proyecto que desarrollé durante mi estancia de tres meses, y que forma 

parte de mi tesis doctoral en curso, llevó por título “Diezmo de indios: la normatividad de un 

impuesto eclesiástico en el arzobispado de México, siglos XVI-XVII”. Una búsqueda bibliográfica 

general me permitió consultar 13 libros sobre la historia general de los impuestos, 28 sobre historia 

de la Iglesia en Hispanoamérica, 21 sobre etnohistoria colonial y 9 sobre la historia del derecho en 

el antiguo régimen, con lo cual pude valorar mejor el aporte de esta investigación y reforzar el 

aparato crítico. Con esta revisión logré profundizar en tres aspectos importantes:  

• La caracterización de los indios como miembros de la Iglesia universal con privilegios 

especiales. 

• El clima intelectual en el cual se discutió la obligación de los indios a pagar el diezmo 

eclesiástico en el siglo XVI. 

• La importancia de la noción jurídica de la costumbre en la construcción de una normatividad 

sobre el diezmo de indios. 

Aunque la investigación que realizo actualmente se centra en el arzobispado de México, en la 

biblioteca del Instituto tuve acceso a una gran cantidad de recursos bibliográficos sobre la expansión 

de la Iglesia católica en diferentes latitudes, lo cual permitió ampliar mi comprensión del diezmo 

indígena en Nueva España al comparar cómo fueron trasladadas y adaptadas otras instituciones 

eclesiásticas en los espacios a los que llegó el cristianismo durante los siglos XVI al XVIII. El Instituto 

tiene convenios con repositorios digitales que facilitan el acceso a artículos especializados y libros 

digitales de reciente publicación. La biblioteca también se encuentra en constante adquisición de 

materiales bibliográficos antiguos relacionados con la producción del derecho que también pude 

consultar. 

Una de las ventajas de la estancia, además del acceso a una amplia cantidad de libros que se pueden 

solicitar para consultar al mismo tiempo, fue compartir mi investigación con los colegas del Instituto 

en seminarios y amenas charlas con café. A través del intercambio de ideas que surgía cada martes 

durante las “reuniones latinas” pude ampliar mi noción de lo que se entiende por derecho y 

normatividad. Actualmente el departamento “Historical Regimes of Normativity” dirigido por el Dr. 

Thomas Duve propone una renovación de la historia del derecho entendida como historia del saber 

normativo. El departamento apuesta por una comprensión global y a la vez local de cómo se produce 

y practica el saber normativo en sociedades afectadas por el colonialismo europeo, así como una 

posición crítica hacia una visión positivista y eurocéntrica del derecho. Esto fue evidente en las 

ponencias y debates que se presentaron en el evento “Glocalising Normativities Annual Conference” 

que tuvo lugar en marzo, en el cual distintos investigadores compartieron avances de sus 

investigaciones relacionadas con la producción de normatividades en diversas sociedades 

atravesadas por fenómenos como la esclavitud, la imposición religiosa y la fiscalidad colonial, entre 



otros. Fue de particular interés para mí la discusión generada a raíz de la categoría jurídica de 

“miserable” y su aplicación sobre las poblaciones indígenas y afrodescendientes en los imperios 

portugués y español. 

Finalmente debo destacar que aprovechar el alojamiento que el mismo Instituto ofrece en su edificio 

principal a investigadores internacionales me permitió conocer a colegas invitados provenientes de 

diversas partes del mundo como Brasil, India, China, Chile, Angola y España de quienes recibí valiosos 

consejos en interesantes y amenas tertulias. Las instalaciones son realmente adecuadas para la 

investigación y se encuentran en un vecindario con aires universitarios, relativamente cerca de 

librerías, cafés y museos que hacen de vivir en Frankfurt una experiencia culturalmente 

enriquecedora y abierta a la diversidad. 


